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Criterio para deslindar el 
ámbito de conocimiento y 
praxis en la administracibn 
de la educación 

1. Delimitackjn del objeto específico. Como discipli- 
na práctica, la administración es tan antigua como 
las primeras actividades realizadas en sociedad. 
Conforme con la división del trabajo, su ámbito de 
aplicación se ha ampliado, sin que para ello hubiera 
sido necesario saber que la diversificación de tareas 
administrativas era un proceso de especializaciixl. 
La práctica apareció antes de que se supiera de la 
existencia de algo alo que habríamos de denominar 
con un nombre genérico, porque las conccpmacio- 
nes que le son propias no son tan antiguas como 
su praxis. Ha sido muy recientemente cuando se 
constituyó la ciencia de la administración y se crea- 
ron las profesiones especializadas en aspeci<rs diversos 
de esa disciplina. Una dc las más recientes, aún en 
plena gcstxión, es la administración de la educación. 

Si prestáramos atención al proceso de trans- 
formación de la práctica administrativa y del 
pensamiento que la describe y justifica, apreciaría- 
mos una tendencia hacia la estandarización de 
procedimientos y conceptos. De una manera seme- 
jante a como ha ocurrido en otros ámbitos del 
quehacer humano, los enfoques que ahora forman 
parte del conocimiento sobre la administración 
están relacionados con las características singulares 
del origen de esa disciplina, en las organizaciones de 
producción y distribución de bienes. La gestión, 
que nació como una necesidad del proceso econó- 
mico generó hábitos y comportamientos que se han 

perpetuado. Sin embargo, mientras esto sucedía, al 
institucionalizarse otras actividades cuyos objetivos 
no son los de producir ni distribuir bienes, fue ne- 
cesario realizar una administración práctica distinta 
a la que propugnaban quienes adquirieron su expe- 
riencia en la dirección de empresas ptivadas o quie- 
nes leyeron con entusiasmo los textos apologéticos 
que prescribían normas rigurosas para administrar 
correctamente. (1) 

Las diferencias específicas entre los propósitos y 
las tareas en la convivencia social son razones que 
justifican la búsqueda de procedimirntos adrcuados 
a cada situación concreta. Asimismo, son hechos 
que abren la postblhdad de explorar en el ámbito 
del conocimiento, para imentar la construcción de 
teorías congruentes con la realidad ala que aluden, 
porque cada día hay más elementos de juicio para 
pensar cn lo absurdo que sería el concebir una 
disciplina pretendidamente científica que no tu- 
viera referente empírico alguno. Tales referentes 
han de ser identificados en lugares y momentos 
determinados, ya que el objeto de conocimiento de 
cualquier disciplina científico social es relativo a 
espacios y t~iempos históricos. 

Por otra parte, la elección de cualquier objeto de 
análisis es posible solamente si existe un marco con- 
ceptual de referencia que nos permita hacerlo inte- 
ligible. 



En este ensayo expongo explícitamente, aunque 
de manera esbozada, un criterio para justificar la 
elección del objeto de cono&rriento y praxis que 
compete a la administración para la educación. La 
decisión de abordarlo es consecuencia de una nece- 
sidad sentida entre muchos de los que alguna vez 
nos hemos dedicado profesionalmente a realizar 
~3reas administrativas en organizaciones de docen- 
cia e investigación científica. Tal necesidad es a la 
vez teórica y aplicativa, para la cual no es suficiente 
ni adecuado el conocimiento acumulado hasta ahora. 

Este criterio está fundamentado en ana particular 
concepción del mundo. que puede coincidir con la 
posición de otras personas, pero que puede también 
diferir de los criterios aduptados por los administra- 
dores formados para dirigir empresas de lucro. &n 
haré una explicación sobre los aspectos epistemrk- 
gicos implícitos en las proposiciones contenidas 
aquí, porque eso debe ser tema de otro tipo de 
ensayo y porque el propósito es únicamente el 
de destacar la importancia de la administración 
como instrumento para la acción educativa. Esto se 
debe a que, tal comu sucede en otras áreas de la 
actividad humana, muchos de los problemas que 
detectamos podrían ser resueltos con una adecuada 
planeación y gestibn, es decir: una buena adminis- 
tración. 

Los referentes cmpíricos que he tomad« como 
fundamento para discernir sobre la utilidad de la 
administración, en cuanto conocimiento esper:iali- 
zado 7 en cuzanto praxis, son datos de la realidad 
socioeconómica reGente de Méxko. Asimisnw, re- 
C«“OZCO las propuestas de algunos inrelcctuales de- 
dicados a la investigación sobre educación, así como 
los acuerdos tomados en foros internacionales por 
representantes de los gobiernos de varias naciones. 

‘2. Enfoques posibles. La administración mien- 
tada hacia actividades productivas y de servicios en 
general fue la precursora en ese género disciplina- 
rio, Su concepción ha tenido variantes, a pesar de 
que los propósitos de optimización han sido “una 
constante y todas ellas han tenido influencia en 
áreas que sí tienen‘propósitos diferentes, como es 
el caso de la educación. 

Las teorías conocidas fueron concebidas con base 
en las necesidades detectadas en las empresas, en 

su mayor parte, sin que las experiencias de otro 
tipu hayan dado lugar a conceptuxiones sistemáti- 
cas. semejantes a cualquiera de los enfoques dc la 
administración convencional. Debido quizás ala im- 
portancia que el proceso productivo tiene para la 
sociedad, el wnocimiento que cn esa disciplina SC 
ha venidrr acumulando ha logradn te”u prestigio 
xadémicn y está presente en los c~~rti’cula de todas 
las carreras protes~onales de la especialidad. incluso 
cn aquellas que están destinadas a la formación de 
personas que habrán dt: dedicarse II un qurhacel- 
que nada tiene en común con la optimiza&n de 
las ganancias. Sin embargo, no siempl-e esas teorías 
han sido evaluadas cn sus alcances 7 limitaciones. 
Al contrario, sin más razón que la del proselitismo 
se les ha adjudicado un status científico acxlcmicis- 
ta. Una tendexia de ese academicisnro es la de 
suponer que existen principio5 universales aplica- 
bles cn cualquier actividad donde la administración 
es necesaria. sin que importe el que se tmte de 
producci«n de bienes agropecuarios o industrialcsl 
que sean servicios dc salud o de esparcimirnto, o que 
sea dist.ribución de mercancías. difusión de la cultu- 
ra o enseñanza aprendizaje. La fuerza de la costunl- 
bre ha convertido en un supucsm común el que la 
aplicabilidad de los principios universales de la ad- 
ministra&m es algo incuestionable y que lo únko 
discutible podría” ser las modalidades dt: su aplica- 
ción. (‘2) 

Esta manera dc pensar ha sido hegemónica en 
las instituciones que tienen ä su cargo la formaciim 
de los pl-ofesionales cn administraciirn. Con base 
en eso5 critrri<>s son elegidas las obras de consult;~ 
y el material didáctico, casi todos los textos escritos 
por estudiosos de las organixaciows empresariales 
dedicadas a la producciim y distribución dc bienes 
cm fines de Ir~ro. (3) 

Cwnn, por otra parte, son los países desarrnlladns 
los quemásatención han prestadoa la optinGación, 
las obras en cuestión contienen solamente ejemplos 
singulares de experiencias ocurridas en lugares cu- 
yas condiciones culturales, tecnol»gicas, políticas y 
económicas, son moy distintas a las que existen ctl 
la mayoría de los países del tercer mundo. La cos- 
tumbre de generalizar, como una supuesta norma 
de la ciencia, ha hecho que los administradores aca- 
démicos pase” por alto las condiciones específicas 
del contexto en el que actúan. (4j 



Ante esta situariim, la evaluación critica de los 
supuestos derivados de las teorías vigentes es un 
modo deavanzarcnla sistematiraciím delosconcep- 
tos, los métdm y las témicas de la administración. 
Es una nranera de avanzar porque el discernimiento 
aclara muchas dudas respecto a la objct~ividadl vali- 
der y relevancia dc las proposiciones que hasta 
ahora siguen siendo utilizadas para formar los mar- 
cos teóricos de quienes hacen investigación sobre 
problemas de la administraciiln. así como de quic- 
nes definen estrategias para aplicarlas cn la gestión 
Algunos de los planteamientos críticos han abierto 
nuevas opciones para construir teorías y procedi- 
mientos instrumentales. adecuados pata describir. 
explicar y transformar procesos muy diversos que 
ocurren en las organizaciones. (5) 

Entre las E”e*ti<lneS que es necesario tener pre- 
sente, rnando se toma zt la administraciirn como 
objeto de conocimiento \- de praxis en el ámbko de 
la educación, son insoslayables las que conciernen 
a diferencias entre lo fáctico y lo normativo; las que 
aluden a dil~erencias en función de los propósitos: 
y. las espeAi<:as del contexto. 

a) teohs f;kticas-teorías normatiws. Aunque el 
sentido común ayuda a aalquiera a noconfundirse 
entre lo que existe y lo que podría existir, tal habi- 
lidad tiende a ser reprimida en los planteles escolares 
donde se forman los administradores. La distinción 
entre una cosa 7 la otra es scnt:illa. pero son pocos 
los que la hacen oportunamente. Por eso les resulta 
incomprensible que en la realidad concrela de la 
gestión las actividades coïidianas no tengan parecido 
alguno con lo postulado por kas teorías especialiradas. 

Si bien es verdad t~w los precursores del pensa- 
miento administrativo const~uwr~n sus teoría 
con base en la obscrvarión directa de la división del 
trabajo en las fábricas, no es menos cierto que ram- 
bién confiaron en sus creencias, de tal maneta que 
los casos elegidos por ellos fuel-on crmïiderados 
como suficientes para detectar los rasgos conmnes 
al conjunto, apesarde quesolamenteeran muestras 
de un universo mucho mayor. 

b) proceso económk-{xoceso educativo. Las 
sociedades han institucionalizado el proceso de pro- 
ducción como una necesidad para procurarse los 

33 

satisfactores que les permitan la subsistencia. Ante 
tales propósitos, la búsqueda del mayor volumen 
de riqueza con el empleo del menor volumen de 
rert~rsos ha sido una de lasestrategias mis antiguas; 
no ohstante, en la moderna sociedad industrial. ha- 
sada en el régimen de propiedad privada, la optimi- 
ración cumple primordialmente las expccrativas de 
los dueños del capital. Una condición para que los 
recursos no se extingan consiste en incrementarlos 
sin ~t:siiï. por lo que en todo proceso econónko es 
indispensable buscar la ganancia más alta. 

Es cierto que existen otros propikitos relaciona- 
dos con la optimizaci«n. los cuales vistos en su con- 
texto son benéficos para la colectividad. ya que aun 
en los regímenes de propiedad privada la creación 
dc riqueza depende de que los miembros de la so- 
ciedad puedan subsistir en las mejores condiciones 
posibles de bienestar, pero es cierto también que la 
racionalidad capitalisra, como también la de un 
régimen que sin ser capitalista requiera de la acu- 
mulación, determina que los objetivos orientados a 
la obtención del máximo benehcio se antepongan 
a todos los demás. Cuando esto sucede. la raciona- 
lidad administrativa adquiere una especificidad que 
difiere de la que podría haber si la finalidad de 
acumulaciirn no existiera. 

El proceso educativo, por ot~ra parte, tiene obje- 
tivos que no son los mismos que aninran a quienes 
desean invertir sus ahorros para obtener de ellos el 
mayor henefkio económico. Aun si se trata de sis- 
temas educativos de naciones capitalistas. la lógica 
necesaria para la gestión de planteles escolares es 
diferente a la que se aplica en las empresas indos- 
ttialrs o en la bolsa de valores. .Asimismo, las prcvi- 
siones ncwsarias en un caso son inílriles en el otro 
T viceversa. .4ntr tales evidencias que la realidad 
mrpone, aplicar exactamente los mismos principios 
administmtiwrs sería un error. Aunque entre economía 
y educación existe relación, es posible e indispensa- 
ble distinguir la relativa autonomía de los procesos 
cducatiws. 

c) co~~tczxIo sf~:ioz~oonómico-cotltextr> edkath. 
las actividades escolares ocurren dentro de espacios 
reducidos. pero que solamente en su vinculación 
con el ámbito exterior se justifican. Fuera de los 
planteles es donde aparece la necesidad educativa, 



donde ésta se convierte en politica educativa, donde 
se definen su estrategia y objetivos. La sociedad, 
por medio de sus órganos representativos, es la que 
toma las decisiones sobre lo que han de hacer las 
organizaciones dedicadas a la educación. 

Así, pues, las relaciones entre los miembros que 
pertenecen a esas organizaciones tienen su propia 
racionalidad, pero las decisiones provienen del ex- 
terior. La escuela es el lugar donde se estandarizan 
diversas pautas de comportamiento; es allí donde 
los individuos internalizan los valores que los iden- 
tifican y donde se ejercitan destrezas indispensables 
para el desempeño de actividades especializadas, 
como puede ser la práctica de un oficio y la conducta 
cívica; es decir, tareas que sólo tienen sentido fuera 
del ámbito escolar. 

Cierto es que aprendizajes de este tipo también 
ocurren en otros ámbitos, en particular denrro del 
grupo primario familiar, incluso antes de que los 
individuos que se educan ingresen ala escuela, pero 
eso no disminuye la importancia social que tienen 
las experiencias de la educación formal; en todo 
caso, la interrelación familia escuela es uno de los 
procesos esenciales que los educadores y los admi- 
nistradores deben conocer. 

Identificar lo que ocurre en los planteles implica 
conocer el entorno socioeconómico, político y cuhu- 
rdl, en su momento histórico. La administración de 
un plantel tiene que ser consecuente con la vincula- 
ción que éste tiene con el exterior; emitir cl conoci- 
miento sobrr el contexto significa anular la razón 
de ser de la educación. tina teoría que solamente 
intentara conceptuar los procesos internos de la 
escuela, como el de ensenanza-aprendizaje y las re- 
laciones laborales, por ejemplo, sería a tal punto 
parcial que no tendría utilidad alguna, ni siquiera 
para resolver problemas internos de esa escuela. En 
cuanto a la praxis, si ésta sólo atiende a la raciona- 
lidad del ámbito cerrado de la gestión escolar, se 
convierte en simple rutina burocrática. 

Por eso es de elemental sentido común el hacer 
un deslinde entre los fenómenos que ocurren dentro 
de las organizaciones educativas y los que ocurren 
fuera de -rIlas. So sería posible emprender una 
administ.ación de la educación si se carece de la 

habilidad para deslindar esos contextos e idcntikar 
su interrelación recíproca. 

Después de evaluar diversas teorías y técnicas de 
la adminisrración, es posible fundamentar elemen- 
tos de juicio respecto a la estrategia pertinente para 
definir un enfoque teótico metodológico, que sea 
úril a los investigadores interesados en conocercues- 
tiones diversas de la administración de la educación. 
La sugerencia consiste en buscar una sintesis entre 
el enfoque sistémico y el de contingencia. Tal bús- 
queda atiende ala necesidad de distinguir los espa- 
cios donde ocurren los procesos educativos, las 
formas que adquieren sus interrelaciones y las con- 
diciones del entorno, por un lado, mientras que, 
por el otro, se trataría de destacar el signikado 
que tiene el contexto para hacer factible la formu- 
lación de opciones alternativas para proceder, tanto 
en el nivel del conocimiento como de la acción. 

Para fines administrativos, el enfoque sistémico 
tiene una especial utilidad porque permite detectar 
los conjunt.os de elementos interrelacionadr~s. en 
sus diversos niveles de generalidad, así como los 
vínculos con otros conjuntos, 7 porquue permite 
conocer las opciones para influir sobre ellos me- 
diante la aplicacii>n de estímulos bajo control, lo 
mismo si se trata de realizar diagnósticos que si se 
trata de tomar decisiones políticas. (6) 

En cuamo al enfoque de contingencia, su utilidad 
para la administraciih de la educacii>n es de carácter 
práctico. a diferencia del enfoque sistémiw que 
puede ser valioso 10 mismo para fines teóricos que 
prácticos. 

La teoría de la contingencia consiste en un raza- 
namiento del que se derivan hipótesis concatenadas 
que enuncian consecuencias prwisibles de los pro- 
cesos, de tal manera que el analista, el planificador 
y el gestor, anticipándose a los acontecimientos rea- 
les, puede definir estrategias y tomar decisiones 
sobre acciones diversas para dar respuesta ala incer- 
tidumbre del futuro, en términos de probabilidades 
conocidas a priori. 

Como es bien sabido, una de las más serias limi- 
taciones de las ciencias sociales es su débil capacidad 
predictiva respecto a las tendencias de los fenóme- 



nos que estudian y sus consecuencias en momentos inmediatos, de la cual se pierde mucha información 
históricos determinados. La posibilidad de plantear 
las previsiunes en términos de probabilidades es 

útil, puesto que los datos son registrados esporádi- 
camente. La otra es aquella a la que podemos denw 

reducir la incertidumbre, o mejor dicho: es some- 
terla a un relativo control. Tal es la utilidad del 
enfoque de contingencia. (f) 

minar pr”piamente como investigación científico 
social, que hasta ahora es escasa en países como 
México. (8) 

Además, ambos enfoques coinciden en la forma 
como entienden el medio ambiente ” entorn”, con- 
cediéndole una importancia prioritaria. Esto per- 
mite al administrador una mayor racionalidad en 
su trabajo. La teoría de sistemas y la de contingen- 
cia tienen postulados comunes que se complemen- 
tan, por lo que una síntesis conceptual aplicada en 
las fases de la administración de la educación seria 
una innovación interesante para lograr mayor efica- 
cia en la educación. 

3. Tendencias de los procesos demográficos, eco- 
nómjcos ,vpolíticos. Si bien es cierto que el discerni- 
miento aítico es una habilidad indispensable en todo 
proceso de conocimiento, es” no significa en modo 
alguno que por sí mismo baste. Es solamente un 
recurso que, de no estar presente, limita los alcances 
del análisis. En cuanto a los fundamentos concep- 
tuales tomados de las teorías vigentes sucede algo 
semejante: son necesarios, per” no suficientes para 
construir conocimiento. Desde hace much” tiempo 
sabemos que de las inferencias deductivas podemos 
derivar todas las implicaciones posibles de las pre- 
misas, per” no podemos elaborar nuevas proposi- 
ciones que expresen lo que acontece en el mundo 
real. 

L’no de los recursos instrumentales necesarios 
para ampliar el acervo de conocimientos en la admi- 
nistración es el que n”s proporciona la observación 
sobre la realidad concreta. Sin ese referente empi- 
rico toda teoría, por buena que haya sido en su 
origen, se vuelve únicamente axiomática, per- 
diendo potencialidad explicativa. La falta de investi- 
gación conduce ala metafísica de la administración 
cuy” único interés está centrado en la formalidad 
de los modelos. 

La indagación sobre fenómenos significativos 
para la educación puede ser clasificada en dos sub- 
clases: la que se real¡¡ con criterios intuitivos, en 
momentos coyunturales y con propósitos prácticos 

Desde luego, siempre tenemos la posibilidad de 
indagar lo que ocurre a nuestr” alrededor. Si somos 
trabajadores de la educación esto no sólo es factible 
sino necesario; per” salvo en amtadas ocasiones, lo 
que aprendemos de la experiencia es solamente 
conocimiento individual adquirido casuísticamente 
y guardado para sí mismos. Al no comunicarlo se 
pierde y si se comunica conw anécdota, lo cual es 
muy común entre nuestros colegas, se empobrece 
y, ala larga, se pierde también. Por otro lado, entre 
los profesionales de la enseñanza, ha habido poco 
interés en la investigación sistemática. Ni siquiera 
el aprendizaje basado en lo que terceras personas 
hicieron ha sido practicad” regular y disciplinada- 
mente por los docentes y los funcionarios de plan- 
teles educativos. (9) Aunque es indispensable hacer 
investigación de manera permanente con mucho 
rigor metodológic”, el no tener los recursos y el 
tiempo suficientes para llevarla a cabo no es justifi- 
cación para explorar con seriedad los temas que 
mayor interés pueden tener en este momento, por- 
que existe un acervo importante de información 
registrada que está a nuestro alcance. No es fácil 
hacerlo en ocasiones porque los hallazgos empíricos 
aparecen aisladamente, cuando habría necesidad de 
situarlos en un contexto. Asimismo, es complicado 
para muchos de n”sotr”s porque tales referentes, 
que de manera directa aluden a cuestiones paniakes 
de la administración educativa, están diseminados 
en varias fuentes, de las cuales tenemos escasas re- 
ferencias. Ante esta dispersión, una de las tareas 
iniciales para quienes pretenden formarse como 
especialistas sería la de identificar esa información 
y concentrarla en textos que tengan las carxteristi- 
cas de un manual sobre la materia. (10) 

Tendría utilidad práctica, y es factible en este 
momento, una tarea de catalogación de la informa- 
ción sobre las tendencias que tienen varios fenómenos 
sociológicos, todos relacionados directamente con 
la escuela y con las tareas de enseñanza aprendizaje. 
Los temas genéricos podrían ser clasificados en: a) 
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hallazgos de la investigación educativa, en part~icu- 
lar los que se refieren alas relaciones entre la tarea 
educativa y el entorno, y los que atafien al pnrwso 
particularde enseñanza aprendizaje; b) estadísticas 
proporcionadas por los gobiernos y “tras organis- 
mos, referentes a indicadores de 1.x educación; C:I 
políticas estatales en cualquier materia que afecte 
de manera directa o indirecta al sistema educativo: 
d) criterios usuales en la toma de decisiones wbre 
actividades educativas; e) informaciim cuantitativa 
y cualitativa sobre tendencias de diversos fenime- 
n”s wcialcs, dem”gt-áficos. econi,mic”sl políticos, 
cultu~-ales 1: rcc:nológicos; ya f ) recursos financiet-os 
y de otro tipo disponibles en las acr:kmrs educati- 
vas. (11) 

4. Lineamientos para elprocerlirnier~tn operativo. 
En este breve ensay se enuncia un criterio para 
enfocar la administración de la educación en su 
objeto de conocimiento y de pl-axis. De manera 
esquemática, el argumrnt” expuesto hasta aquí se 
complementa con los lineamientos siguientes: 

Opciones mctodológicas. 

1. .4plicar el disccrnitniento crític” para evaluar los 
materiales teórico-metodológicosdisp(rnibles. 

(Tener presente que la crítica en el trabajo cientí- 
fico es la aplicación de la duda sistemática. No es, 
de ninguna maneral unacatarsisemotiw.) 

Tareas implicadas: 

-indagar sobre publicaciones relacionadas con 
este tema. 

-consultar reseñas bibliográficas p hemero@k:as. 
-consultar docentes, investigadores y administra- 

dores. 
-seleccionar materiales significativos. 
-redactar notas y fichas de trabajo. 
-compararplanteamientos. 
-analizar la congruencia interna de los plantea- 

mientos. 

-descubrir las implicaciones posibles de las pre- 
misas. 

- idcntifica~- los criterios de veldad. 
-identificnrlas limitaciones. 
-duivar hipótesis Utiks p;lralainvestigacilin. 
-identificar fundamcnros empiricos. 
- identificarI,aradigmas deanálisis. 
- c”mpri)bardemostraci”nr!s. 
- identiticar implicxionrs ideológicas. 
-elah»rarsíntesisconcept~~alci. 
~ definir conceptr~s de uso específico cn adminis- 

trxii>n de la educación. 
- otlos. 

iEl prr~es” administrativo con<-cbid” por los 
precursnres de la ciencia administraka tiene co- 
rrespondcnkas rmpiricas con las actividades prw 
pias de la educación? 
(Es factible que en la administración dc la cduca- 
ción se lleven a la prá&:a los pt-“cesos de pia- 
ncación. “rganiración. dirección y umtr”l. en los 
términreortodoxos? 
:Es factible y tiene swrtid” aplicar en la adtninis- 
tración de la educación la adic:irin de tiempos y 
movimientos, para detectar eficiencia 7 cfkacia. 
según la concepr:irin de la “adminisrración cientí- 
fica’? ;F.n qué casos? &uáles son sus limitaci”ncs? 
&@k hipótesis derivadas de las teorías sobre ad- 
ministracii>n pueden ser aplicadas en invrstiga- 
ciones específicas para la administración de la 
educación? 
<Por qué razún el enfoque dc relaciones humanas 
y sus técnicas propias ha tenido seguidores en la 
administración de la educación y en las activida- 
desdocentes? 
&uáles son las aportaciones concretas que los es- 
pecialistas en administración han hcchq ala pla- 
neación y gestión de institwiones educativas? 
$uál es el estado del arte en la adminisrra+m de 
laeducación latinoamericana? 
;Qué posibilidades analíticas “frccc el paradigma 
multidimensional propuesto par Remm Sander 
que intenta hacer una síntesis de la racionalidad 
basado en eficiencia, eficacia, efectividad. 
$uáles son las posibilidades de acción del princi- 
pio de control en la administmción de la educack’x~? 
~Córn” pueden ser »pcrativizados ciertos cow 



ceptos clave de 1~1 teoría administrativa, cuando 
se aplican en la investigación y la gestión en el 
knbito de la educación. tales como eficiencia !; 
cf1cacia? 
:Qut supuestos derivados de las teorías adminis- 
trativas conocidas han sido aplicados en la in- 
vesrigación sobre educación para fundamentar 
acc:iones administrativas? 
<Por qué se dice que las organiracio~~es cducati- 
vas son las m~scomplejasquee~istrn~ 
iEn qué medida la teoría de las organitaciones 
tiene aplkabilidad práctica en la adminisrración 
de la educación? 
cPor que razón la teoría de sistemas y el enfoque 
sistémico, en general, han sido tan cuestionados 
wando se Les aplica al análisis de fenómenos 
educativos. así como a la planeación, control y 
evaluación de xciones concretas en esa árra? 
tP«r qué razón la administración en educación 
no se ha desarrollado de un modo semejante al 
que ha tenido la teoría y las técnicas admkstrati- 
vas cn el ámbito de las empresas? 
i Hasta qué puro difieren las concepciones de los 
administradores empíricos de la educación y 
las que tienen quienes intentan construir conoci- 
miento científico en esa especialidad? 
(Desde luego, el discernimiento crítico nos per- 
mite plantear cuestiones muy diversas. Las ex- 
puestas aquí sólo son un ejemplo.) 
Otras. 

2. Recopilar información sustantiva sobre fenóme- 
nos del ámbito educativo y del entorno para com- 
prender su dinámica. 
(Tener presente que estas tareas son solamente 
aspectos parciales de la investigación propiamew 
te dicha. De ninguna manera, una investigación 
científica puede ser reducida a la rrcopilaci6n de 
datos.) 

Tareas implicadas: 

-indagar sobre publicaciones nacionales e iilter- 
nacionales que contengan estadísticas alusivas a 
la educación. 

-revisar las leyes vigentes y otros ordenamientos 
normativos sobre educacitin. 

-revisar informes de investigación publicados en 
revistas especializadas. 

-revisar documentos tales como memorias de 
congresos y otros eventos nacionales e inrerna- 
cionales sobre educación. 

- revisar información periodística cotidiana. 
-descubrir sistemas de información para la edu- 

cación. 
-descubrir tendent:ias de procesos en los cuales la 

educación tiene relevancia. 
-describir situaciones educativas específicas. 
-fundamentarhipótesisempíncas. 
-fundamentarescenariospara la prospectiva. 
-Otros. 

~Son congruentes los criterios para definir siste- 
sistemas de información en las organizaciones 
educativas? 
;l.os datos recabados en momentos ~diferentes 
son comparables entre si? 
;Son homogéneos los criterios para generar in- 
formación entre diversas organizaciones educa- 
tivas? 
&Jué tan actualizada es la información? 
;Qué tan confiable y adecuada es para utilizarla 
enlaadministraciim? 
(Cuáles son las fuentes de información disponi- 
bles? 
*Qué estimaciones basadas en datos demo@ti- 
cos se han hecho con propósitos educativos? 
;Cuáles son las proyecciones sobre demanda po- 
tencial de educación? 
?Quéottas proy’í:“ionesexisten? 
$on confiables esas proyecciones? 
{Qué información existe sobre fhanciamiento 
de la educación? 
$.Xmo son detectadas las expectativas de la po- 
blación en materia de educación? 
iQué mediciones se han hecho sobre rentabili- 
dad de las inversiones en educación? 
(Que se sabe sobre la relación entre aprendizaje 
y eficiencia en el trabajo? 
,$uáles son las políticas educativas de Méxicoen 
áreas y niveles específicos? 
<Cómo está ocurriendo el proceso de diversifica- 
ci0n entre las especialidades de la educación me- 
dia y superior? 

3. Instrumentar acciones para llevar a la práctica 
propósitos, expectativas y proyectos educativos. 
(Tener presente que, si bien es la aplicación de 
conocimientos y destrezas lo que distingue y jus- 



titica aun administrador de la educación. eso no 
presupone que esté en condiciones de ser eficien- 
te en su trabajo profesional si carece de conoci- 
mientoteóricoyde informaciónsustantiva.) 

-diseñar planes educativos. 
-organizar unidades de enseñanza e investigación 

científica. 
-formular metas factibles en educación. 
-detectar necesidades de capacitación entre rraha- 

jadoreseducativos. 
-elaborar programas de desarrollo de RC”TS~IS 

humanos en instituciones educativas. 
-elaborar catálogo de puestos para organizaciones 

educativas. 
-determinar insumos necesarios para proyxtos 

educativos. 
-elaborar instrumentos de cvaluación y contt-01 

de acciones educativas. 
-calcular presupuestos para acciones educativas. 
-otros. 

?Qué magnitud tienen los conflictos laborales en 
las organizaciones educativas? 
<Qu& innovaciones educativas se han hecho en la 
educación, EII años recientes? 
*Cómo funcionan las diversas formas de organi- 
ración escolar? 
iQué se hace con 10s resultados de los exámenes 
que se aplican para medir el aprendiz+? 
&Amo se está utilizando la tecnología educativa? 
{Qué experiencias dc control en las actividades 
de servicios escolares han demostrado ser útiles? 
Otras. 
&kno instrumentar las politicas educativas pa- 
ra rraducirlas a metas concretas? 
&kno deben ser los instrumentos de recopila- 
ción de información en una organización escolar? 
iQué estrategias pueden ser adecuadas para mw 
&ra los trabajadores de la educación? 
cD.z qué manera es posible identificar las necesida- 
des de capacitación en organizxiones educativas? 
;Qué contenidos deben tener los programas de ca- 
pacitación y desarrollr~ para docenres investigado- 
res y funciona& de organizaciones educativas? 
<Cómo deben ser definidos los perfiles profesio- 
nales de los trabajadores de la educación? 
$Xmo calcular costos de proycms educativos di- 
versos? 
;Cónm elaborar niminas para trabajadores de la 
educación? 

-Cóm» <:alcular la distribución de espacios lísieos 
pata la realizat:iim de actividades educativas? 
~Cómo ejercer la supervisión de las tartas de et,- 
señärrza? 
otras. 

5. Crmclusioncs. Puede parecer urna trdundancia, 
pero aún así es necesario subrayar que los fenirmcnos 
administrativos son solamente modalidades que asn- 
men ciertos procesos soci&s. Lo administrativa en- 
cuanro tal sólo es discernible analítiramcnte, de una 
rnanem semejante a como sucedet-ía si sr rlcseara 
conocer cl colorido en c:uanto tal de un objeto cual- 
quiera, 0 el tamaño, 0 la forma. cuando estos ätri- 
butos son vistos en abstracto. 

Lo adminisrrativo solamenrc puede ser entendido 
en relación con la totalidad de la que forma parte. 
Quizás por eso es tan difícil deslindar cl objeto mismo 
de la administración. La inexistencia de hechos adnri- 
nistrarivns , per se, confunde a algunos estudiosos de 
las ciencias sockalcs que considcmn que roda rienc:ia 
tiene, anta que otra cosa’ un ohjet” de estudio espe 
cífkol del aal no se ocupan otras disciplinas. En 
torno de esta cuestión se propician polémkas que no 
tienrn sentido. cwuo por +nplo si la especialidad 
que se ocurra de esos asuntos es o no UIU ciencia, o 
si puede sel-lo. 

Si los fenómenos administrativos son solamente 
murlalidades de algunos procesos sociales~ o si son 
aspectos partkulares de los mismos, eso significa que 
tienen anibutos que los identitican cunx~ miembros 
de una clase dc fenómenos. 1.1) cual no signika que 
sean solamente eso; en realidad son ferkmenos de 
dioetsas clases, según la perspectiva que uriliccmos 
para estudiarlos. Lo más obvio es que, además de 
administrativos. sean políticos y econúmicos, como Ir) 
son igualmenteculturales. normativos y drcornpor- 
tamiento. Si, por otra pa*ie, se refieren ala educación, 
serán igualmente, educativos, en varios aspeaos. 

Quizá la única raz/m quejustifkxía la delimitación 
de los femímrnos administrativos sea de r:arkter 
práctico: la nercsidad de somercrlr~ a un control dr- 
liberado. con la linalidad dc modificar su dinámica. 
De esta manerz, la administracii>n solamente w justi- 
fica como praxis. en un sentido instrurncntal. El co- 
nocimiento sobre administración es un recurso parn 



ident~ificar el ámbito de esa praxis y “0 existe justifi- 
ación alguna pan hacer de esta disc:iplin;I una recrea- 
cirin rspeculariva. En todo caso la teoría pwaexplicx 
los proccs~~s rcalcs es nccesariamenre “na síntesis de 
varias disciplinas cientifico so&les. cspr:~:i;~lmrntr la 
.swiología y Ia czonomía. En este sentido. cobas” espe- 
cialista. el ;idmirGstrador xílo prrdría ser: o técnico o 

tecnólogo. Lo pl-imero si procede ruti”xizamente de 
rrranrr;i rmpítica: lo segundo si aplica el cono% 
miento ciewífico, es decir: un conoc:imiento fáctico. 
Hasta ahora la gestión educativa ha sido tilo una 
rurina. Ante eso, a lo que debemos aspirar siempre 
es a que el administrador de la educa&” se convierta 
P” un tecnólogo. 
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